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Participación Ciudadana

El Boletín que os presentamos se co-
rresponde con el trabajo de PaCi des-

de mediados de enero hasta ahora. Como 
no pretendemos que sea una memoria de 
la labor desarrollada sino un indicador de 
su vitalidad, hemos evitado hacer referen-
cia a las charlas cuyos contenidos, referen-
ciados en el número anterior, se han trasla-
dado a otros lugares de la geografía riojana. 

Finalizado el primer trimestre de vida, cu-
bierto en parte el objetivo de presentarnos 
en sociedad, evidenciar nuestro posiciona-
miento de servicio y cooperación con per-
sonas y asociaciones, se ha dado paso a otro 
momento de reflexión más sosegada y pro-
funda sobre el papel de la asociación, dan-
do lugar a iniciativas a los que dedicaremos 
nuestros esfuerzos en próximos trimestres. 

Fruto de esa reflexión son los artículos que 
recogemos en este boletín pero lo serán tam-
bién las propuestas que desarrollaremos en la 
próxima asamblea que tendrá lugar el sábado 
27 de febrero en la Casa de las Asociaciones 
de Logroño a partir de las 11h. El objetivo 
principal de esta reunión es fijar las líneas de 
acción y concretar las actuaciones a lo largo de 
los próximos meses. Se votarán las propues-
tas de socios y simpatizantes y se establecerá 
el proceso de desarrollo de las mismas. Por 
eso es tan importante esa asamblea y por eso, 
desde aquí, os invitamos a participar en ella.

Es cierto que algunos de los estudios previos 
han adelantado propuestas que poder llevar 
a la práctica desde este mismo momento y 
que tendremos la oportunidad de concretar 
en dicha asamblea. Pero no lo es menos que 
queremos que sea el consenso, y la implica-
ción que se desprende de él, el origen de nues-
tras futuras líneas de acción, ahora y siempre.

Uno de estos trata la violencia. La machis-
ta por un lado, el acoso escolar y laboral 
por otro, y esa otra, mucho más desaper-
cibida, que es el estrés, las condiciones la-
borales, los problemas familiares y nuestra 
propia forma de afrontar la vida, esa violen-
cia que ejercemos sobre nosotros mismos.

fb.com/participacionciudadana.rioja

www.participacionciudadanalarioja.org
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Hartos de las llamadas a la razón y la ex-
plicita obviedad de recalcarnos lo que ya 
sabemos que deberíamos hacer y no ha-
cemos, queremos dedicar todo el mes de 
abril a ofrecer las únicas alternativas que 
consideramos que pueden ser eficaces.

Hemos centrado el primer trimestre en la 
economía y lo hemos hecho, tal como reco-
gen nuestros estatutos, ambicionando la ob-
jetividad -aún a sabiendas que alcanzarla es 
imposible- y procurando ser absolutamente 
didácticos, aunque esa preocupación lleva 
aparejado el riesgo de que algunas cosas re-
sulten obvias para los oyentes cuando son ex-
pertos en el tema que se trata. No importa, 
nuestro objetivo es la divulgación porque que-
remos crear claridad y reflexión. Un primer 
paso hacia la complejidad y la disquisición 
más profunda que corresponde a cada cual.

Nos han quedado algunas cuestiones básicas 
sobre economía que no nos ha dado tiempo 
a tratar y que esperamos poder abordar en 
breve. La primera, desentrañar las claves de 
la economía española, evidenciar los logros y 

desentrañar los fiascos de estos cuatro años de 
políticas ultraliberales. Y, dentro del ámbito 
de las alternativas, dedicar una conferencia a 
la banca ética. Pero queda tratar otro aspec-
to fundamental que no se puede abarcar con 
una charla: los efectos que esas políticas es-
tán produciendo en las familias riojanas. Esa 
geografía doméstica que no tiene cabida en 
la TV y cala escasamente en los periódicos, 
nos va a ofrecer, a la asociación, a los partidos 
políticos, a las autoridades y a la propia socie-
dad, una oportunidad para diseñar verdade-
ras políticas sociales que vayan más allá del 
populismo demagógico que suele rodearlas.

Y sucumbiendo a la vieja tentación de dejar 
para el final lo más importante, aun sabien-
do que casi nadie llega a leerlo, pasemos a 
la geometría. Que en este caso es una invi-
tación a formar parte de esta aventura que 
tiene tanto de anhelo y realismo que que-
remos convertirla en un sueño. Sumaros a 
Participación Ciudadana, con el estatus que 
consideréis oportuno: socios, simpatizantes, 
colaboradores o a patir  de simples aportacio-
nes económicas. Eso siempre es un estímulo. 

David Ceniceros Aransay
Miembro de 

Participación Ciudadana
Mitología electoral: carta al

 director del Diario 
La Rioja  26/01/2016

En el andén número 3 de la faraónica 
estación de Logroño, con un cuarto de 

hora de retraso, hacía su entrada el regional 
con destino Calahorra. Era la primera vez que 
utilizaba la nueva estación y la sensación de 
vacío era mayor de la que esperaba. Cuatro es-
tudiantes que volvían a casa con la maleta eran 
la única compañía en un entorno gris y frío. 
Las noticias solo hablaban de la caja de Pan-
dora que Iglesias acababa de mandar a Ferraz.

El tortuoso trayecto, en un tren que segura-
mente llevaba realizándolo desde los ochen-
ta, se detuvo junto a las traseras de Altadis. 
La imagen junto a un cielo encapotado en 
una tarde de invierno parecía reflejar el es-
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Esto me hizo recordar las grandes promesas 
que hasta hace un mes se venían haciendo en 
plena campaña para La Rioja. No se hablaba 
de la mejora del cauce del Ebro, ni de aumentar 
la inversión en I+D para ganar competitividad. 
Se hablaba de AVE, se hablaba de progreso.

La llegada del AVE a La Rioja es a día de hoy 
igual de necesaria que la nueva terminal del 
aeropuerto de Agoncillo. Lo que se necesita 
es un nuevo trazado ferroviario que sirva para 
vertebrar la comunidad desde Foncea hasta 
Alfaro, que ofrezca servicios con una buena 
frecuencia y a un precio razonable. Haciendo 
más fácil viajar a lo largo de toda la comuni-
dad y no solo enlazando las cabeceras de co-
marca con Logroño y de paso reduciendo el 

tráfico de esa trampa mortal que es la N-232. 
La Rioja no necesita un AVE que no permite 
el transporte de mercancías, necesita un ser-
vicio que proporcione una alternativa rápida 
y con un menor coste para que las empresas 
riojanas puedan exportar sus mercancías y a 
su vez para que otras empresas puedan afin-
carse aquí porque consideran que traer la pro-
ducción no les supondrá un esfuerzo extra.

Puede que Sánchez no abra la caja de Pan-
dora, mientras en La Rioja seguiremos es-
perando; no a Hermes con sus zapatillas 
aladas para que solo cuatro lo aprovechen. 
Esperamos un servicio que aunque no lle-
gue a los 300Km/h sea fuerte y eficaz y per-
mita el verdadero progreso de nuestra tierra.

Javier Vega Rodríguez 
Miembro de 

Participación Ciudadana
Un futuro para mi hijo

Tengo un hijo de un añito recién cumplido, 
y quiero que tenga un futuro. El futuro no 

está escrito, nunca jamás lo ha estado. Lo escri-
bimos nosotros con nuestras acciones día a día, 
con cada decisión que tomamos, también cada 
vez que elegimos como consumidores o como 
usuarios, no sólo como votantes cada 4 años.

Pero sí que es cierto que se deben dar las con-
diciones para poder escribirlo de una manera 
apropiada, sin limitaciones marcadas de ante-
mano. No es lógico tener constancia de que, 

pese a que estudie y se prepare, su futuro más 
probable sea la precariedad laboral, el paro o te
ner que emigrar, no poder acceder a una vivien-
da (ni comprada ni de alquiler) y no tener alter-
nativas. Dejémosles ser lo que quieran ser, no 
les coartemos ni aniquilemos sus expectativas.

Señores políticos riojanos, permitan a mi hijo 
que escriba su propio porvenir, no uno al que 
se vea inexorablemente abocado. Permitan 
que tenga la oportunidad de escribir el suyo 
propio, sea el que sea. Déjense de zarandajas 
y pónganse a trabajar para permitir a los ciu-
dadanos de esta región poder tener ante sí un 
libro entero de posibilidades por descubrir. 

Déjense de trenes de alta velocidad que re-
sulten caros y poco utilizados, y apuesten por 
trenes de cercanías que interconecten y ver-
tebren la Comunidad. Apuesten por trans-
porte (autobús y tren) con buenas combina-
ciones y líneas regulares, mejoren el estado 
de las carreteras, liberen la A-68 (al menos 
para turismos, ya que quizá no esté prepa-
rada para un denso tráfico pesado) y acaben 
con esa trampa mortal que es la N-232.
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Déjense de dilapidar el dinero de to-
dos en aeropuertos inútiles e interco-
muniquen correctamente la región para
que sea atractivo invertir y crear empleo en 
cualquier parte de ella.

Apuesten decididamente por el I+D+I, 
sólo eso nos salvará, nos dará ese plus que 
hace a los países que invierten en innova-
ción el tener un empleo mayor, de más ca-
lidad y empresas con alto valor añadido.

Apuesten decididamente por la eficiencia 
energética. Redundará en un abaratamien-
to de los costes de las empresas y permi-
tirá a la ciudadanía disponer de más dine-
ro en su bolsillo, a la par que aumentará el 
empleo, empleo de calidad por otra parte.

Trabajen conjuntamente para el bien común. 
Acaben ya de una vez con los partidismos, 
tienen el privilegio (y la obligación) de repre-
sentar a miles de ciudadanos. Dejen de de-
fraudarnos sistemáticamente. Empiecen de 
una vez a pensar en el futuro de todos nues-
tros hijos y no en “colocar” a los suyos propios.

La Rioja no es sólo vino, es calzado, muebles, 
conservas, champiñones, una de las mejores 
huertas de Europa, y mucho más… Aprove-
chen el enorme potencial de nuestra región 
-tanto empresarial como turístico-, y póngan-
se a trabajar para llevarla hasta el último confín 
del planeta, para que quien quiera invertir, res-
ponsablemente, lo haga, siempre con cuidado 
de no atraer a los tiburones de la especulación. 

Pero, a la vez, protejan nuestras vidas: digan 
conjuntamente NO al TTIP, porque no sólo 
es un tratado de libre comercio, sino tam-
bién de inversión, y ese tipo de inversión es 
la que pone en peligro nuestro futuro, se ve 
más claro con unos ejemplos: nada impedirá 
que si una empresa de calzado (sea pequeña, 
mediana o grande) de Arnedo hace compe-

tencia a una americana, ésta venga, compre 
la de Arnedo, la deje morir y acabe así con 
dicha competencia (aplíquese lo mismo con 
muebles en Nájera, champiñoneras en Prade-
jón o Autol, o chorizos y jamones de Baños 
de Río Tobía, por poner sólo unos ejemplos). 

También permitirá que se aplique la ley más 
laxa, es decir, en EEUU no protegen las de-
nominaciones de origen, esto podrá signifi-
car que una bodega californiana, por ejemplo,  
venda vino de Rioja, más barato y arruinando 
el prestigio de la DOC; o que empecemos a 
consumir medicamentos no suficientemente 
testados (ya que allí tienen 2 años para de-
mostrar que no son nocivos, una vez en el 
mercado, mientras en Europa se prueba pre-
viamente que no tienen efectos de relevancia 
antes de sacarlos a la venta); o la privatiza-
ción total de los servicios sanitarios y de la 
educación, por poner sólo unos ejemplos… 

Esto es una radiografía rápida, otro día qui-
zá entre en profundidad en el tema algún 
otro compañero. El caso es que en Arnedo 
ya hemos dicho NO al TTIP, ahora faltan 
ustedes en el Parlamento riojano, y el resto 
de municipios de La Rioja, cuantos más sea-
mos mayores serán las opciones de parar, o de 
paliar al menos, la que se nos viene encima.

Apuesten, por contra, por una educación de ca-
lidad, por fomentar en las escuelas el desarro-
llo de inteligencias multidisciplinares, y ante 
todo de la inteligencia emocional para que los 
niños aprendan a interpretar sus propias emo-
ciones. Ello redundará en el futuro en evitar 
la proliferación de casos de acoso, violencia 
de género, abusos, etc., además de generar 
adultos mejor preparados, multidisciplinares.

Dejen de dar espectáculos en el Parlamento 
de La Rioja, no es un patio de colegio, no 
caigan más en la ignominia, ya es suficiente.
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Carlos Usón Villalba
Coordinador de la Asociación 

Participación Ciudadana
Hipocresía social

Soy enseñante. Es mi profesión, mi razón 
de ser. Y tras esta primera declaración de 

principios, una segunda: estoy harto de la hi-
pocresía social y política que acompaña a los 
temas educativos de carácter “preventivo”.
Cada año pasa por los institutos una sar-
ta de especialistas dispuestos a resolver to-
dos los problemas sociales a base de dar 
consejos al alumnado de secundaria. Las 
hay sobre violencia de género, educación 
vial, peligros de Internet, sexo, drogas…
No, de rock and roll no les hablan, una pena.

La sociedad, a través de sus representan-
tes políticos, entiende que con una charla de 
una hora cubre sus responsabilidades en la 
prevención de accidentes de tráfico, emba-
razos no deseados, violencia o acoso infor-
mático. De paso pretenden hacernos creer 
que van a reducir drásticamente esas estadís-
ticas que gritan cosas como que el 83% de 
los adolescentes riojanos consumen alcohol. 

A excepción del programa Versus, no he es-
cuchado en ninguna de esas charlas plantear 
cuáles son las causas profundas del proble-
ma o ir más allá de la obviedad de repetir, 
una y otra vez, lo que los adolescentes ya sa-
ben: que es malo fumar, que el alcohol es da-

ñino, que deben usar preservativo, que las 
drogas son horribles y que no hay que pe-
gar a las señoras y, mucho menos, matarlas. 

Evidentemente, algunas de ellas se salen del 
habitual corsé de repetir lo que ya saben y aca-
ban resultando interesantes e incluso eficaces. 
En ese sentido, no puedo menos que elevar 
un reconocimiento público a la labor que de-
sarrolla Jesús Vigara en las de educación vial. 

Luego nos extrañamos de la persistencia y 
terquedad de las cifras, pero repetimos el mo-
delo una y otra vez. Y es que, a pesar de su 
contrastada ineficacia, estas pláticas nos lavan 
la conciencia. La de los políticos y las nues-
tras. Quizás por eso, en muchos casos, cuan-
do oímos bronca tras bronca en el piso de al 
lado, decidimos que no es problema nuestro.   

¿Alguien cree de verdad que los chavales no 
saben que no tienen derecho a controlar el 
móvil de sus novias porque ellas son las úni-
cas dueñas de su intimidad y sus decisio-
nes, o que no tienen derecho alguno sobre 
sus pertenencias, sus tiempos y sus vidas? El 
problema, como la corrupción política, no es 
fruto de cuatro descabezados, es sistémico. 

No se puede estar educando permanentemente 
en el individualismo, en la posesión como fin, 
en el “valgo lo que tengo”, en la fuerza como 
argumento de la razón, en la belleza externa 
como criterio de valía y después pensar que el 
machismo nace por generación espontánea. O 
que es un problema sólo de los chicos o fru-
to de una decisión personal, racional incluso.

La sensibilidad es uno de los grandes retos de 
este siglo XXI –a mi juicio el segundo des-
pués de la justicia social-. No educamos la 
sensibilidad. Incluso nos jactamos, en ocasio-
nes, de no tenerla. Los adolescentes se cuidan  
muchísimo de ponerla de manifiesto. Ellos, 
para que no los consideren afeminados; ellas, 
para no parecer frágiles. La rudeza viste más.
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Las emociones aparecen en el horizonte de 
nuestra civilización como un agente externo, 
incontrolable, irracional, extraño. Incapaces 
de identificarlas, no tenemos el menor inte-
rés en controlarlas más allá de lo que impo-
ne la supervivencia. Y esa falta de estrategias 
intrapersonales nos limitan hasta el punto 
de determinarnos. La asignatura más difícil 
de aprobar que tiene el ser humano es la de 
conocerse a sí mismo. Empleamos en ella 
toda la vida y, además, no cuenta para nota. 

Hace años que se habla de la inteligencia 
emocional. Los padres son ajenos a ella. La 
escuela ni se entera. Sigue negando la creati-
vidad de sus pupilos haciendo del espacio un 
plano y poniendo líneas que, como fronteras, 
no pueden traspasar el color. ¿Para cuándo 
unas horas del currículo de infantil a secunda-
ria dedicadas a ejercitar la danza, la expresión 
corporal, los lenguajes no verbales, en defini-
tiva, las emociones? ¿Para cuándo un cambio 
de perspectiva en la escala de valores educati-
vos de la familia, del cine, de los videojuegos?

Ya sé, ya sé… quiero quitarle horas a las mate-
máticas, tan importantes ellas para organizar 
el pensamiento. Sí, se las quiero quitar hasta 
que dejen de educar en la sumisión y la obe-
diencia –como el resto de las materias, ni más 
ni menos-. Sí, incluso a la Lengua, mucho 
más preocupada por el metalenguaje de las es-
tructuras que por potenciar la comunicación.
Educar en la sensibilidad. Conocer las emo-
ciones propias y ajenas. Identificar, liberar y 
controlar la propia emotividad, nuestras re-
acciones y las razones en las que se sustenta 
nuestro comportamiento debería ser prio-
ritario. Debería formar parte de nuestras 
terapias preventivas. Sí, también de las de 
la violencia de género. Debería ser, en defi-
nitiva, un principio activo de vida saludable.

Convencidos de la obligación de apor-
tar nuestro granito de arena a esta urgen-
te causa, desde Participación Ciudadana 
hemos decidido invitar a la ciudadanía a 
declarar el mes de abril como el mes de 
las emociones. Por nuestra parte, dedica-
remos a ello todos los actos de ese periodo. 

Joaquín Madorrán Garrido
Agricultor y miembro de 
Participación Ciudadana

Historia del cooperativismo
 en Calahorra

Calahorra es famosa por su huerta. An-
tiguamente, los agricultores vendían los 

productos en la típica plaza del Raso, donde  
estos y los comerciantes acordaban los pre-

cios. Al margen de lo cual había dos produc-
tos en los que los agricultores estaban en parte 
a merced de gente externa: el trigo y la oliva. 

Estos productos se tenían que molturar pa-
gando un precio por Kg. molturado o ma-
quila. En el caso del trigo o era excesivo el 
precio o el agricultor se quedaba sin trigo. 
En la oliva, que se pagaba por rendimien-
to, era exagerado el abusivo cobro aplicado 
que, en algunos casos, era hasta del 50%. 
Ante esta problemática algunos agricul-
tores se reunieron y, tras muchos avatares 
y problemas, crearon la cooperativa ¨San-
tos Mártires¨, constituida el 04-10-1952 
para trillar la mies y molturar las olivas. 

La cooperativa fue ampliando servicios: se 
instaló un molino para moler cereal y dar de
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comer a los animales de los agricultores; se
amplió el servicio a los socios con abonos, se-
millas, productos fitosanitarios, ferretería y 
aperos de labranza hasta que, años mas tarde, 
en 1998, los más de 450 socios realizaron un 
cambio integral en el trujal al transformar ins-
talaciones y adoptar nuevos métodos de elabo-
ración para obtener aceites de mayor calidad. 
Así hasta nuestros días en los que agricultores 
de Calahorra, Autol, Aldeanueva de Ebro, Rin-
cón de Soto y Quel molturan sus olivas en el 
trujal y producen un aceite de empeltre en ma-
yor porcentaje, redondilla, arbequina y negral.
 
Seguía habiendo inquietudes en el sector agra-
rio por el principal producto de Calahorra: la 
huerta, y en los años 60 se crea la segunda coo-
perativa dedicada a comercializar productos 
hortícolas: CAJUNAFI. Los principios fueron 
buenos, pero más tarde, algunos agricultores y 
los comercializadores consiguieron hundirla. 
Como se suele decir: pusieron a la zorra a cui-
dar las gallinas y el proceso duró pocos años.

También en Calahorra había vino. Éste se 
elaboraba entre particulares, en bodegas fa-
miliares hasta que llegó un momento en el 
que era difícil vender el producto de forma 
individual. De nuevo se vuelven a reunir los 
agricultores con inquietudes cooperativistas y, 
tras muchos debates, consiguen crear la ter-
cera cooperativa el 04-12-1958, la del vino, 
que se llamará cooperativa ¨San Isidro¨ -ya se 
sabe que en aquellos tiempos todo tenía que 
estar “bendecido”-. Las primeras instalaciones 
se crean en unas bodegas junto a las vías del 
tren que tenía una empresa de Pamplona lla-
mada Carlos Eugui. Con el paso de los años 
las instalaciones se quedan obsoletas y se de-
cide renovarlas de acuerdo a los nuevos tiem-
pos, así se instalan en la carretera de Logroño.

Con la entrada de la democracia en España 
surge en todo el país un movimiento sindical 
campesino y, por supuesto, también en La Rioja 
Se denomina Unión de agricultores y ganade-

ros de La Rioja (UAGR). De este movimiento 
sindical, con personas de las otras cooperativas, 
nace el primer intento de crear la segunda coo-
perativa de productos de la huerta. Por aquellos 
años se instaló aquí una empresa estatal para la 
comercialización de productos del campo lla-
mada MERCOSA. Buena parte de estos agri-
cultores empezamos a comercializar nuestros 
productos con esta entidad, alcachofas para 
Murcia, patatas, coliflores para exportación, 
que fueron las primeras del valle alto del Ebro. 

Pero, como dice el refrán, la alegría dura poco 
en casa del pobre, ya que la gestión de dicha 
empresa empezó a dar malos resultados. Y los 
agricultores no estábamos muy a gusto den-
tro de ella así que decidimos intentar realizar 
nuestro sueño: crear una empresa propia. En 
una asamblea de la UAGR se comentó el tema 
y se iniciaron los primeros pasos. Fue un pro-
ceso muy largo pero intenso. En los primeros 
momentos estuvimos unas 60 personas. Se 
fueron depurando ideas y al final creamos la 
cooperativa con veintidós socios con el nom-
bre de cooperativa ¨EL RASO¨, en referencia 
al mercado tradicional de nuestros ancestros. 

La primera ubicación la tuvimos en las instala-
ciones de Mercosa, puesto que las compramos. 
Con el tiempo se quedaron pequeñas y resul-
taban incómodas para el volumen de negocio 
que teníamos. De nuevo, vuelta a empezar, a 
gastar dinero, pero era un sueño y una necesi-
dad y pronto lo vimos cumplido. En la actuali-
dad en la cooperativa ¨El Raso¨ hay 80 socios. 

Después de esta larga experiencia creo que 
para que funcione bien una cooperativa hay 
varios puntos importantes a considerar, que 
son: 1) Los socios deben cumplir los estatutos 
y normas internas. 2) Debe haber una junta 
rectora que funcione con rectitud y decisión. 3) 
Debe existir un control firme y constante. 4) Y, 
por último, y muy importante, la gestión admi-
nistrativa debe estar siempre en manos externas. 
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Carlos Usón Villalba
Coordinador de la Asociación 

Participación Ciudadana
El Bescansito y 

la conciliación familiar

Que el Congreso de los Diputados a ve-
ces parezca un circo lo vivimos siempre 

como impropio, degradante e inadmisible. 
Podemos lo convirtió en la sesión inaugural de 
esta legislatura en un patio de colegio. ¡Qué le 
vamos a hacer! Así son ellos. Da la sensación 
de que han decidido que se repitan las elec-
ciones y están de nuevo en campaña electoral, 
seguros de que en las de marzo van a conse-
guir, de forma definitiva, lo que sólo lograron 
parcialmente el 20 de diciembre: hacer des-
aparecer a PSOE e IU de la escena política. 

Pero no hablemos de eso. Los ríos de tin-
ta han desembocado ya la teatral actitud de 
los podemitas en el páramo del anecdotario 
nacional. Hablemos de conciliación fami-
liar, ya que han decidido utilizar al hijo de 
la Sra. Bescansa para sacarla a la palestra.  

Si de verdad les preocupa el tema, más allá 
de la demagogia electoral, a quien deberían 
haber llevado al Congreso es a mi suegra 
o a cualquiera de los miles de ciudadanos 
y ciudadanas españolas que tienen algún 
tipo de enfermedad degenerativa física o 
mental, como el alzheimer, y necesitan de 
una persona a su lado las 24 horas del día. 

La paternidad y la maternidad están re-
guladas de forma aceptable. Verdad es 
que todo admite mejoras, pero bueno, 
como dice una queridísima amiga, “si me 
miro… bueno… ¡pero si me comparo…! 

Ahora bien, el gobierno del PP hizo trizas 
la aplicación de la ley de dependencia re-
duciendo algunas prestaciones al nivel de lo 
anecdótico y congelado, cuando no dejan-
do sin efecto real, otras. En cualquier caso, 
las que se contemplan resultan insuficientes 
para cubrir las necesidades de cuidado de 
este tipo de enfermos. No se tiene derecho 
ni a cuatro, ni a dos meses de baja. Las re-
ducciones de jornada recogidas en el artícu-
lo 37.5 del Estatuto de los Trabajadores son 
a todas luces insuficientes. Tampoco exis-
ten guarderías, o lo que sería el equivalente, 
centros de día especializados y equipados, 
que cubran la jornada laboral y sirvan ade-
más para intentar retardar la enfermedad. 

Hay quien deja de trabajar para cuidar a su 
hijo. Ese cuidado reporta infinitas satisfac-
ciones. El de las personas mayores es ver-
dad que te regala el deleite de devolver a 
tus progenitores parte del inmenso cariño 
que te aportaron antes, pero es muy duro. 
Resulta casi tan dramático como insatisfac-
torio verte cada día enfrentado a una en-
fermedad invencible e inaplazable contra 
la que no puedes oponer más armas que la 
paciencia y donde resistir, sin desmoronarte, 
es una heroicidad al alcance de muy pocos.

Integrar a un niño en la vida familiar resulta 
tan natural como placentero. Integrar a un en-
fermo de estas características trastoca profun-
damente la vida personal, familiar y de pareja.
La opción de buscar a una persona que 
lo cuide todo el día sólo está al alcan-
ce de los más ricos. Enviarla a una resi-
dencia del Estado, complicadísimo, a una 
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privada, carísimo… al margen del sufri-
miento afectivo que conlleva la decisión 
cuando no es aceptada por el enfermo.

Para las personas, el 90% mujeres, que de-
ciden dedicarse al cuidado de sus padres 
cuando sufren enfermedades de este tipo, 
no hay tiempo libre, ni vacaciones, ni des-
canso. Y, aunque lo hubiera en el plano físi-
co, en el mental y en el afectivo es imposible. 

Sra. Bescansa déjese de postureo y haga su tra-
bajo. Tómese en serio el problema de la conci-
liación familiar derivada del cuidado de perso-
nas dependientes. Hable con la Coordinadora 
Estatal de Plataformas en defensa de la Ley 
de Dependencia que calificó sus propuestas 
electorales de devastadoras y aproveche las ne-
gociaciones con el resto de partidos para poner 
líneas rojas en este terreno ahora que han ter-

minado de mendigar grupos parlamentarios. 

Si sus compañeros diputados no le hacen 
caso, no se preocupe, no hace falta llevar a 
un enfermo al Parlamento y tenerlo allí cua-
tro horas. Por muy obtusos que sean sus se-
ñorías, entenderán perfectamente a qué se 
refiere si pasan con él -o ella- diez minutos. 
Con unos pocos más comprenderán de for-
ma meridianamente clara que no sólo hay 
que legislar pensando en los enfermos, hay 
que ocuparse también de sus cuidadores. 

No piense en que tales enfermos no le van 
a reportar voto alguno o en los que puede 
conseguir de sus familias. Hágalo de forma 
egoísta. Pensando en usted, en mi, o en su 
hijo. Todos somos enfermos en potencia. Mal 
que nos pese, ese va a ser el final de muchos 
de los que ahora nos consideramos jóvenes.

Joaquín Gil
miembro de 

Participación Ciudadana
Altadis: un triste ejemplo

Altadis prolonga la agonía del cierre hasta fi-
nales de año, quizás con la esperanza de nos 
hagamos a la idea y se enfríe el desconten-
to social generado en estos momentos. Nos 
preocupa que tal contingencia pueda hacer-
se realidad y nos acabemos acostumbrando 
a que La Rioja se convierta en una Comuni

dad Autónoma sin tejido productivo debido 
a las estrategias competitivas de las empresas 
multinacionales, que se localizan y deslocali-
zan en función de sus beneficios sin tener en 
cuenta ningún otro factor social. Nos preocu-
pa que algunos partidos políticos de nuestra 
Comunidad sigan defendiendo el TTIP que, 
en definitiva, viene a refrendar estas polí-
ticas de externalización y deslocalización. 

Altadis, antes Tabacalera, se instaló en Logro-
ño a finales del siglo XIX, cuando la ciudad 
contaba con unos 10.000 habitantes. Más de 
500 personas, sobre todo mujeres,  comen-
zaron a trabajar allí. Lo que supuso una au-
téntica revolución industrial para la ciudad. 
En 1978, pasó del centro de Logroño al po-
lígono El Sequero y allí es donde ha conti-
nuado su producción tabaquera, mantenien-
do un saldo positivo en calidad y eficiencia.
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Alternativas y Nuevas Tendencias Sociales
Casa de las Asociaciones

C/ Paseo Francisco Sáez Porres 1
Logroño 26009

participacionciudadana.rioja@gmail.com  
comunicaparticipacionciudadana@gmail.com

649 019 922 (Carlos Usón)

Además de ser un referente de salvaguar-
da de los derechos de los trabajadores a 
través de sus representantes sindicales.

El cambio de denominación a Altadis 
vino asociado a la concentración empre-
sarial de Tabacalera y Seitia. Las nuevas 
estrategias de mercado han hecho que la 
de Logroño sea una de las pocas fábri-
cas tabaqueras que quedan en España. 

 Altadis, que era la quinta tabaquera del 
mundo, sin problemas económicos ni de 
gestión, antes de ser adquirida por Imperial 
Tobacco en 2007. La fusión convirtió a la 
empresa británica en la cuarta empresa de 
comercialización de tabaco del mundo. Hoy, 
sin ninguna razón que lo justifique (más 
allá del beneficio empresarial), la dirección 
de la empresa ha decidido, unilateralmen-
te, su cierre. Traslada su producción a Polo-
nia, donde los salarios son muy inferiores y 
aquellos trabajadores de Solidarność están 
hoy más desprotegidos, si cabe, que nosotros, 
lo que redunda en el beneficio capitalista. 

Más de 500 familias se quedan en la calle, 
además de otros muchos puestos de traba-
jo que se generan de forma colateral y que 
se pierden. Para  La Rioja y Logroño, es 

una tragedia, que se une a las que supusie-
ron en su día el cierre de empresas como 
Zanussi (Electrolux) o Lanas Stop y que se 
suma al fracaso diario de pequeños negocios. 

No podemos aprobar esta política económica. 
De ella son responsables directos el Gobierno 
de España y las Instituciones Europeas que 
favorecen la desregulación de los mercados  
y la desprotección de los trabajadores.  Por 
todo ello, desde la Plataforma Ciudadana de 
La Rioja, PARTICIPACIÓN CIUDADA-
NA, mostramos nuestro apoyo incondicional 
a los trabajadores de Altadis. No podemos 
bajar la guardia por el relativo relax que su-
pone el aplazamiento. Debemos secundar 
las movilizaciones en cuantas ocasiones sea 
necesario para impedir el cierre de empresas 
que, como es el caso, siguen siendo rentables.

Es urgente apoyar a los autónomos y a las pe-
queñas y medianas empresas para regenerar 
ese tejido industrial que están destruyendo 
las multinacionales. Rechazamos pues este 
modelo de política económica y exigimos a 
los Gobiernos de La Rioja y España así como 
a las Instituciones Europeas que, en lugar de 
apoyar a las oligarquías económicas  se com-
prometan con los ciudadanos en la defensa de 
sus derechos laborales y sociales.	


